
CAPITULO VI 

LOS PROBLEMAS EN LAS UNIDADES COMPLEJAS 
DE ADMINISTRACION 

El proceso de tomar decisiones en muchas unidades de admillistra­
ción es algo más compl icado que en las fincas de ti p o fa ID il ial' ma nejadas 
por e l mismo dueño qu e se han usado has ta a hora C0l110 ejelllplo . La lélllS ,¡ 

principal de es ta di fi cu ltad es qu e la responsabilidad ele las decisiolles est;'\ 
compartida entre cier to núm ero de individuos. 

LA PRODUCCION y EL CONSUMO EN LA FINCA DEL TIPO FAMILIAR 

A llll en el tipo de finca familiar las decision es sobre la prod ucc ió n del 
negocio rural no se toman independ ientemente de las d ec isio n es sobre el 
consumo de la familia. El trabajo y e l ca pital ti :: nen liSOS a lte rnativos y 
pueden emplearse para incrementar la producciún d el n egoc io o para me­
jorar directa e inmediatamente e l nive l de vida de la fami li a. 

E n muchas ocasiones, los o peradores de finca s tienell qu e escoger en­
tre hacer inversiones para producir más, o Ilacer invers iones pa ra cambiar 
el nivel del consumo inmed iato - l11 ,ís maquinaria o 111 ,\S ga nado para el 
negoc io contra más comodidades o un nivel de consumo m,ís a lto en el 
h ogar. En estas condiciones, cada clec isiún debe ser eva luada eH términos 
ele sus efc('('os a corto p lazo sobre la "ida de la familia así co mo sobre la 
producti vi dad de la fin ca. 

ALGUNAS SITUACIONES ALTERNATIVAS EN LA TENENCIA DE LA TIERRA 

Mllchos negocios Tllra lc:s SOll operados bajo una espec ie de soc iedad 
fami liar. . IU'unas veces la soc iedad es entre dos o ndls h ermanos: otras 
veces varias fami lias p erten ecie ntes a dos o tres generaciones pu eden t ~ ner 
parte en e ll a. l n ejemplo de es ta c lase de sociedad fam ilia r fu e Ila llado 
en llna l'inca del Departamento de Nariño, Colombia, donde 5 hermanos 
y SIlS respecli vas Fa milias com partían con su madre un derec ho heredita­
rio sobre un trozo de ti erra de m,'¡s o menos lO hect;'lreas. Durante un año. 
cada hermano trabaja un lo te es pecífico de la p ropiedad, compartiendo los 
productos co n su madre, pero las lO Il ect~lreas en mllchos aspectos, se ma ­
nejan como una sola unidad . 

En tal es casos por lo general, se pone en pdctica a lgún sistema para 
tomar decisiones conjuntamen te. Cuando se debe escoger entre dos o m;'¡s 
lín eas ele conducta alternati vas , deben tenerse en cuenta los efectos de éstas 
sobre cada uno de los "vo tantes" que toman parte en la decisión. No es su­
fi ciente considerar solo los efectos sobre e l negocio rural en co njunto. 
Una determinada lín ea de acc iún puede 'prometer resu ltados benéficos 
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para el negocio en ge neral, y sin embargo puede ser rechazada por la ma­
yoría de los que toman la dec isión. 

Tal podría ser el caso, por ejemplo, del uso de m;ís fertilizant es en la 
unidad de Nariño mencionada antes. En esta unidad es muy posible que 
los hijos debieran pagar el costo total de fertilizantes, a pesar de qu e r e­
cibirían solamente dos terceras partes ele! beneficio. El mismo caso puede 
ocurrir en muchas parcelas cuyo arrendami ento es en especie, donde el 
propietario recibe una parte de las cosechas sin contribuÍr con ninguno ele 
los insumas nriables como fertili zantes, Sem illas o jornales, aunque éstos 
vayan en beneficio de la ganancia en to tal. En la unidad ele Na rií1o. aele­
m;ís , un o de los h ermanos que hubi era usado fertilizantes en su culti, 'o de 
papas en 1962 podría perder Jos benef icios residuales en 196:3, los cuales 
irían a parar a otro de los hermanos según el plan de rotación estahlecido . 

Un elemento importante en nl\l chos programas ele r eJorma agraria es 
en efecto logra r una revisión de los arreglos convencional es de arriendo y 
tenencia , de tal manera que tanto los propit'tarios como los inquilinos 
(arrendatarios, amedieros, aparceros, etc.) pueda n beneficiars:.' de la adop­
ci<ín de las pnícticas agrícolas mejoradas. 

No es suficiente, por tanto , eval uar los ca mbios en una unidad CO Il1­

pleja de ad ministración en su co njunto ; tilda camúio cle!J(~ (~VI1LllarSe tam-· 
bien desde eL jJunto de vis la de los varios individ/los o famiLia,\' que tieneH 
responsabilidad parciaL en Las decision es . Este principio puede aplicarse a.. 
la apreciación de alternativas pa ra las unidades de operación elesde la finca 
hasta la totalidael de la economía. 

En Co lombi a, una plantación ele caña d e ilZúcar del Vall e del Callca 
() del municipio de Girardota, Antio<]uia , puede ser un ejemplo d e \loa 
unidad de operaciún control ada ell parte por las decisiones del du eíio y en 
parte por las dec ision es de docenas de aparceros individuales. Los tra bajos 
de extensión en Girardota , el ;írea piloto de desarrollo a ca rgo de la Fa­
cu 1tad de AgTon o 111 Ía de M eelell ín , han demostrado la ueces idad de uu 
acuerdo entre el dueño y los inquilinos (apareceros, cosecheros, e tc.) pa ra 
introduc ir algunos tipos ele cambi os . Los planes de mej ora miellto de la 
administración en este tipo de unidad probablemente no tendrían más 
que un interés académico, a menos qu e e l dueí'ío y los aparceros puedan 
compartir los beneficios potencia les. Por tanto es necesa~ io que los ex ten­
sionistas y otros profesionales estudien y comprendan las relaciones de este 
tipo antes el e trazar planes d e acciún rural. 

Es cuestión rela tiva mente fácil analizar las a lternativas desde tres PUII­

tos d e vista lIldependientcs: (a) el del propietario, (b) el del inquilino, y 
(c) el de la unidad combinada. E n una forma seme jante en el caso ele la 
pla ntaClÚn de caña de azúcar es posibl e re resentar los puntos de vista de 
los aparceros, estll (an o u na muestra si no e osible tomar el total de 
las UI11 ades en aparcería . Este es el método usad o en los estudios e casos 
del CIDA en sus actuales investigaciones del año 1963 sobre los probl emas. 
de la tenencia de la tierra en la América La tina. 



ARf..A DE DESA'RROLLO DE 
GRARDOTA 

FOlO 7.-Los ajustes e l! las condicio­
nes de tenencia de la ti erra deben 
planea rse en re lación (on otros pro­

bl emas de l desarro llo rural. 

UNIDADES ENTRELAZADAS 

Es Lkil encontrar otros t ipos de unidades compl e jas de administra­
c iúlI . En la Sabana de Bogot;í , no es raro hallar unidades entrelazadas, que 
usan la pdctica de las "compañías" . En un caso estudiado reci entemente, 
estaban corllprendidos varios propietarios y varios productores agrícolas. 
El produuor ;' .'\" vivía en un peqllerlO trozo d e ti erra de propiedad de su 
esposa , donde tiene él una explotación agTícola . Al mismo tiempo era pro­
pietario de tres lotes m;ís en los cuales cultivaba al g unas cosechas por su 
cll cnta . En la primera clt: las tres parce las tenía un cultivo de trigo "en 
compañía" con el productor " B" , en la segunda culti va ba trigo "en com­
paiíía" con el prodllctor " C" y papas con el producto r ' ·D" y en la tercera 
p;¡rce!;1 cultivaba también papas con el productor " E". 

Como propietario de la ti erra en estas "compañías", e l productor "A" 
suministraba una parte de la semilla y fertilizantes necesarios al mismo 
tiempo qu e el terreno. Su compañero suministraba los jornal es, maqui­
naria y el resto de los insumas variables. El productor " B" además, era 
t;¡mbién propietario de ti erras y tenía actividades agrícol as separadas en 
las tierras de su propiedad y en la misma situaci{¡n es taba el productor 
"C". Por añadidura el productor "A " cultivaba ' ;ell compañía " con dos 
veci.nas suyas, bermanas, propietarias de lotes separados. En o tra parcela 
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de propiedad de otro individuo , él e ra "(olllpaiiero" en Ull cultivo de 
papas. y por último, e l productor "A" poseía también " ell COlllp,lIlía" COIl 

un tractorista un tractor , comparti endo los dos los in¡!;Tcsos del alquiler 
d el mismo incluso las ca rgadas al mismo productor "A" por los traba jos 
en sus cultivos. 

Dentro de estas unidades entrelazadas es muy difícil que quien lome 
una dec isió n pueda acertar en la rel ac ión de los costos marginales con los 
ingresos marginal es del complejo en total. Supongamos que se Ileg'a ra a la 
concl usiún de q lI e e l uso del tractor para cu Itivar la papa, beneficiaría el 
rendimienro lo suficiente para produc ir ingresos adicionales qu e excedie­
ran los cos tos adici o na les. El productor "A", sin embargo, tendría que 
llevar cuenta del cargo establecido por el arriendo elel traclur en vez el e l 
costo marginal de opera r el mismo por una ho ra más. ll na participaciún 
en el alquil er sería , por supuesto, evenlllalmente acreditada a su cuenLa , 
pero el costo neto del uso del tractor probablem ente sería m;ís alto para 
d que el verdadero cos to marginal para la compai':íía. Por otra parle Sil 

compañero en la empresa de papas recog'e ría el beneficio del cultivo extra 
sin contribuír al cos to. En estas condic io nes es fác il observar qlle la pr;Íc­
tica no siempre alcanza el (¡ptimo nivel técnico-econólIIico y que e l an;í· 
lisis y evaluació n de las oportunidad ~s de ca mbio pueden lleg'a r a scr ba~­
ta nte com p 1i,ados. 

UNIDADES DE OPERACION Vs. UNIDADES DE PROPIEDAD 

Aquí sería buello acla rar qu e las ullidad es de operaUOrl cle adlllinis·(J 

trauon no SOIl siempre ig ual es a las unidades de propiedad . FIl algunos 
casos una propi edad puede consistir en varias unidades cas i ("()ll\plcLa­
mente independientes, como en el caso ele una gran propiedad arrendada 
por din ero en efectivo a varios inquilinos diFerentes. En otros casos un a 
propiedad pu ede rep rese n la r sol amente u na pa rte ck u na un idad de ope­
raci ó n , como en e l caso de un propietario-produ:: ror qn c lOIna en arrien­
do m ás ti erra. 

Algunas " eces las ti e rras bajo la renencia de un solo dll el-l(J pueden 
r ep resentar una especie de unidad cOlllpkja d e ad minist¡aciúll , C() lll O en 
e l caso de la pl a ntaci<'lIl d e ca lla de aZllcar donde cada aparcero Lom(l cier­
tas decisi on es limitadas sobre una unidad se mi -illdependiclll e , pero sielfl­
pr ~ sujetas a una fnerte dosi s de influ ellci a o de con trol por las decisiolles 
b;ísÍcas elel du eíio. Un a parcero puede decidir CII;'llldo limpiar Sil C,UJa 
y cuántos trabajadores \'a a contratar para este fill, pero no pucde deci dí] 
sobre los sistemas para cosechar puesto 'lile es tas decisiones S ~ r;Í1l IOlllada., 

por el propietario. Por tanto, la ti erra manejada por un aparcero ¡!;e ll e · 
ralmente no represe nta una unidad compl etam ente independiellLe en SIl': 

decisio nes. 

Para na ta r co n IIn idades relatí \ amente independientes en SIlS c\ec~ 
siones es necesario inc luír en las tierras operadas c\irectall1elllC por el due 
ño, aquellas tierras sob re las cual es él co tnpa rte la responsabilidad de las 
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{Iecisiolles con SIlS aparceros. De esta manera , es posible tratar con unida· 
des relativamente completas e independientes en sus decisiones . 

l no de los problemas principales al aplicar este 1llétodo de la uni­
dad de operaci('m es, por tanto, identificar la unidad de manejo real y Sil 

operador, a diferencia de la unidad de propiedad y su dlleño. En ~)"eneral. 
el operador es el individuo u tiene m:ls voz en cuanto a las deCIsiones y 
el q1le aceptara re~ onsa~ a e ellas así como los riesg_ S que. .eu"ue.l­
,en. Todo el complejo de propiedades bajo su control sed la unidad de 
manejo. 

Estos conceptos de la unidad de operación y el operador diFieren 
cOllSiderablemente de aq1lellos usados a menudo en las enumeraciones cen­
sales. En Colombia, por ejemplo, el D.it:.ectorio Nacional cle.J::..x.plouciones 
Agropec uarias de 1960 define la Ilnidad de explotación como sigue: 

"Por L nidad de Explotaci{)I1 se entienc~e toda exte1lsiÓn de tierra que 
se use tot.al o arcialmente ara la roducción agropecuaria por un pro­
ductor sin consideración de título, talllaño () ubicaciÓn. La l nidad de Ex­
plotaci{Jll pllede constar Je una () m¡\s parcelas. siem pre qu e estén loca 1i­
zadas cn un mismo municipio y que en conjunto formen parte de una 
misllla uJlidad técnica. La Unidad ele Explotación puedf' conocerse con el 
nombrc~de 11I1ca, haCIenda, plantaci{¡n, Illlerto, Illlerta, viña, establecimien­
to rllral u otro nombre cualqlliera. 

"Debt' n considerarse como Unidades de Explotación distintas no (lbs- j 
tantc que compartan los mismos servicios técnicos y económicos: 

10 Las partes de una explotación en las que se haya delimitado a "a­
rios prodllctores el manejo de terrenos específicos o de ganado y aves d 
corral, y el respectivo responsable recibe participaciún en los lmtos y pro­
ductos. Este caso es conocido generalmente con el nombre ele ·aparcería'. 

Cuando a los trabajadores de una explotación no se les asigna l1na ex­
tensión delimitada o no reciben participación en los productos, no se corh 
sideradn separadamellte sino dentro del conjunto de la Unidad de Ex­
plotacillll. 

~(.) Se considerar;ín como Unidades de Explotaciún separadas , aun', 
cllando estén sometidas a una misma dirección general , cada una de las 
( nidades cl1ya administraciún inmediata está a cargo de personas dife­
rentes. 

Así si una persona explota dos parcelas y en cada una ele ellas tiene 
lI ll aclIllinistrador diEerente, cada parcela se considerará como una 'Unidad 
de Explotación'." 

El "prodllctor" en el Directorio de explotaciones agropecuarias de 
1960 t.ll Colombia se define como sigue: 

" ProduclOr es la persona natural o jurídica que tiene la iniciativa 
ecollómica y técnica y la responsabilidad principal del aprovechamiento 
de la Ullidad de Explotación. El produclOr puede manejar su explotación 
directa1l1c11le () mediante un administrador remunerado. 

El administrador es la persona que, por delegación elel productor, 
puede tOmar decisiones rutinarias, tanto técnicas como econúmicas, en ell 
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manejo de la Unidad de Explotación. El puede, por ejemplo, colltratar/ 
trabajadores, pagar salarios, decidir las épocas de siembra, cosecha, etc. 

"El productor asume los riesg·os de la empresa, ya sea en Sil calidad 
de propietario, arrendatario, aparcero, colono, etc. Su trabajo puede ser 
materiai, cuando personal o directamente ejecuta las faenas en la explo­
tación; o intelectual, como en el caso de un propietario que vive en la 
ciudad, y visita periódicamente la explotación y da órdenes sobre orga­
nización y orientación de la producción." 

Debe notarse que los negocios rurales de ll!l solo operador eSlarbn 
divididos en varias explotaciones, de acuerdo con las defin iciones del cen­
so, cuando:

I I ~). Sus propiedades estén localizadas separadamente en dos o más. 
mUI1lClplOS. 

b) El ha delimitado a varios aparceros u otros productores el manejo 
de terrenos específicos o de ganado o aves ele corral, y el respectivo respon­
sable recibe participación en los frutos y productos. 

c) La administración inmediata de varias actividades está a carg·o de 
personas diferentes, aunque estén sometidas a nna misma dirección ge­
neral. 

d) Las actividades se encuentran en dos o m;ís parcelas que !lO forll1an 
en conjunto, una misma unidad técnica . 

Estas divisiones artificiales probablemente son convenientes para los 
propósitos de la enumeración censal, pero no son lo bastante realistas co­
mo para usarlos en los análisis de los problemas y decisiones administra­
tivas. Para los fines subsiguientes es necesario tener una visiún total de las 
.actividades del negocio rural de un productor. 

UNIDADES DE ADMINISTRACION PUBLICA 

Las unidades de admin istración pueden ser tan to pú bl icas COl1l0 pri­
vadas. Black ha señalado la importancia de muchas unidades. de adminis­
tración pública que afectan el uso de la tierra l. El mismo reconoció que 
una unidad de administración pública puede ser no solamenle las grand es 
divisiones del gobierno nacional o local sino también otras tales como las 
juntas locales de zonificación que ejercen control directo sobre el LISO de 
la tierra; distritos d e conservación de suelos, como entidades administra­
tivas; autoridades especiales de los valles, tales como Tennessec VaJley Al!­
thority o la Corporación del Valle del Cauea en Colombia; distritos ele 
irrigación que regulan el uso de las aguas; distritos de drenaje, general­
mente organizados como autoridades públicas; y muchos otros tipos de 
entidades que se encuentran en Jos Estados Unidos y en otros países. 

La mayoría de las unidades de administración pública operan bajo la 
dirección de un solo cuerpo administrativo a cuyo cargo está el tomar de­
cisiones de tal manera que representen los intereses de aquellos que las 

1 Black , J. D. 195.5. Fan/l flnd O/her Oprratjllg· Ullj/ f ,and·Vse PI",,,,jllg. Camh.·iclge, 

Mass. p. 6. 
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constituyen. La administración se exp resa con una sola voz, al! nq lle gene­
ralmente, puede tener graneles dili cultades para conciliar y re llejar fi('l­
m ente los intereses a veces co ntradi ctorios de sus mi embros. 

LA ECONOMIA GENERAL COMO UNA UNIDAD COMPLEJA DE ADMINISTRACION 

El proceso del desarrollo y evaluación de las reformas agrarias, es real­
m ente un papel de planeaciún para una unidad de administración muy com­
pleja- la economía general tomada en conjunto. Esta , por supuesto, se com­
pone de miles de unidades de administración compl ejas y entrelazadas, tanto 
públicas como privadas. La planeac ión de la economía comprende la apre­
ciación de la forma como reaccionan dichas unidades de operac ión to­
madas en conjunto en diferentes condiciones alternativas . Pero no siempre 
puede d terminarse el com ortamiento d e la economía total en es ta ~tase 

e p aneaclOnes por 1 Simple método de sumar Jos conoci mientos ~Ue 
tenga ll acerca del comportamiento ele las um ades individual es de ope­
raciÓn . 

\Q 'J~La situación de la economía general se caracteriza p-º!:.. Ia interdepen­
dencia entre las diferentes unidad os d e operación . Los recios de l mercado 
y las cantidades suministradas, en la forma como son de te.!.n:!.! nados por las 
fuerzas de oferta y demanda , son Facto res importantes que obliga n a pro­
ducto res y consumidores a hacer ca mbios para ajustarse al comportamiento 
general de todas las demás unidades de operación. También hay un con­
tinuo proceso de reajuste d e las institu ciones sociales ue resulta, en par­
te, d el comportamiento general de mercado. Por ejemplo, los prec ios ba­
jos- ell e merca o I re con frecuenCIa provocan aprem iantes p resiones 
políticas para la fijación de prec ios. 

En es tas circunstancias, los es tudios de las unidades individuales de 
operación apenas pueden proporcionar co nclusiones tentativas. Ta les estu­
dios toman como base ciertas supos icio nes acerca del comportamiento de 
la economía. Estas suposi ciones deben revisarse para que sean consecuentes 
nm las conclusiones tenta tivas derivadas del es tudio de las unid ades se­
leccionadas. 

Se podría estudiar por ejem plo, los cambios eEectuados en la produc­
dún por los propietarios de lecherías, con base en c iertas supos iciones sobre 
las relaciones futuras de los prec i os ~ . Si los estudios de casos individuales 
sugirieran la probabilidad d e un dr:lstico aumento en la prodllcció n de 
leche en el área es tudiada, sería necesa ri o revisar y cambiar las suposiciones 
orig'inales efectuando a continuación un nuevo an álisis de las unidades de 
operación. Cuando los cambios esperados sean consecuentes con los precios 
supuestos, será posible adelantar estudios sucesivos que comprcnd en secto­
res cada vez m¡'ls amplios ele la econo mía. 

~ Como ejemplo \'l' ase Mig hcll, R . L. Y J. !l . lIbck . 1951. l nter-regi )/1111 O11l /J l'li l ion ¡JI 
A griwlture. Han'ard Unive rsity P n ·" . C~lllbl· id t;t'. 
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ajes estudios sucesivos podrían proceder de uno b{¡sico sobre Ja or­
ga nización de las lecherías en ·un úea determinada, hasta llegar a abarcar 
los cambios en los negocios de la lechería de todo un país, y de allí a estu­
di os sobre producción de alimentos en el país, y así sucesivamente hasta 10 
problemas de la economía mundial. 

El anális is directo de la economía general es un método alternativo 
preferido por muchos inves tigadores. EsLO supone la construcción y eva­
luación , usa ndo da tos histór icos, de ec uaciones q ue representan las relacio­
nes ent re los principales grupos de insu mos y productos en los varios sec­
LOres de la economía. Esta manera de afrontar el pro\.¡lema ti ende a crear 
un afán exagerado de simpl ifi cación de las relaciones fundamentales que 
se es tudian. Los an;ílisis generales p ueden reducirse a formas conven iente· 
l11 111lC simplificadas pero sería falta ele reali smo om itir las re laciones físi· 
cas e institucionales de los recursos implicados. Estos recu rsos están rea l­
mel1le organizados en miles de unidad es indi vidual es, ue representan 
IIl1a comhllla(lÓn ar llcuJar de suelos, const rucciones hab I 1 a es 1uma­
nas , y ob je tivos de a n1 IOIstraciÓn . En tales unidades es donde se toman 
las decisio nes sohre el liSO del02.;:c.'cw:sos y "sta es la raz6n para gue se 
haya dado tam o enL(lsls al mé lCiCfO de es tudio de la unidad d 
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